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LAS8USCRICIONBS TANmclOSSÉRÉCmMífBtCLUSirÁMENTMmM^^^ YASmNUfMdmON, áOUMEMASrér^—'^ 

Oartajgfe^.—Uti jnes, 2 pesetas 
<20, tí'ésmeses, lv% i(f.—La sus 

; tres toiéses, O id.—FróriixelaB, trea meses, 7'6ü fei —-í^itraa-
crición eíii|iezar» ó cQutarNe uesdc I.' y 16 de cada mes. 
^-"«na ineltósiS cénthnóa 

Lunes 4iáe Marzo de 1889 

itfwdííóVísedo 
t Aíídrl̂ Éi&SeiMúérte el chocolate 

Y tonid el vicio de chuparse el dedo 
Que ló llegó á lener como un toma te. 

Viendo yo al pobre padre sin paciencia 
t e recomendé «£L BA.UCO De: VALKNcIA.» 
S «< me» me escribe el padre, que Alfrcdito, 

Pí» rdiéndo éí fto vicio que lenta, 
Ha.vuelto á i-ecobtar el apetito. 

£sto prueba, lector, por vida mía, 
Que aquel >(ue no ha probado a excelencia 

S lMpastas de «EL B\Reo DE VALEN".lA» 
Qk) que sé está chupamio el dedo 

Iguu que le pasaba al niño AlfrKdo. 

:los cafés empaquetados y tes de la gran 
fábrica EL BARCO DE VALENCIA han oble-
nido la «nica medalla d$ plata en la Exposi-
eión Universal de Barcelona, y los chocolates 
la única medíilla de oro. 
" Rt^MVieiitanie para las venias al por mayor 

«n 1» provincia de Murcia, Benigno Sánchez 
h i s u ^ % 3 , Caridad, Cartagena. 

tk\nvÁtt 

Vuttlaiu, I 
Tiwlsi (ití 

1*1 líitsl 
j ái lail 

(•karuaiai)! 
(Khn. Tilta,'^^l«TM j ileerai M etltnag* 

n US pimciPMXs FMiuciu 

U^SEiUM îNTERIOR 
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No íes extrañe 4'urfedes. Lo tengo en la 

raaiad^liijaiígie. ^ 
' ' « k f ' i l ^ < ( ^ Í ^ M ; itb sé hablar'A'ás 

quede m e a r a s ; yapara ello aAuéeatuío la 
voz para no ser conocido. 

E a J ^ , que más qpiercp ustedes... 
; ^ ^ ' s ^ d p día dos, á las doce de su no-
i ^ me cdlciqi^, fi iantifaz pai-a asistir al 

,|)aile||Í4^i!lro'^|iil9qMe me esté mal el 
decirlos cpie seeiyi^ fesloy ^^ ^"^ ^'' "*̂ "' 
rrirá—j Btf^l^e^ó^quilaré hasta bien entra 

.d<¿el^pGMii^es deceniza. 
0 » ^ Í Í Í | qi^engi^lgano de mis leírlores 

(leSeá^eflt!09^it' eii ésta rejíena variudad du 
íÉSátYtffŜ  <|u^ai>á= d^Sfidiitéá to. 

-^^dyftff"puedo ndtípárnAé niáis que del 
GirnfiRli ¡Como que escribo con la careta 

•V ênir el Carnaval y 
p<S'8ií'i^ifséá6, es u W mistiaa cosa que 
•co||(4Í|0e en ̂ i persona, anualmenfe. 

jMlác|ie.lrQpecócon una mascarita que 
«I veriqiie^'afi^flkjpi brazo cerca del café 
S U Í E O . ^ G9B una amabilidad de primer 
.ordeiii, mía dyo:^ . 

-rMá&eira^lé coi^xco; tú siempre has 

* t - f^>^h«jáireÉt' tb pí^fteí-b;'^' í-espfec-

toá lo otrQ debo decirte que me he afu-

rHehtio ioüt^iútno: 
-r;No lo crea9; la finura es tu 'el»meñtoi 
•r-t^uea:'Yiija, si té empeñas, seré un 

, .TTtfí^^iPS^fdv'^ fcóiréíto, del alum-
bradq.iij^iili^^ niucñ.e^ 

deseibamos. , • . ;̂ ;̂ v̂ ,. V • 

s a « - • • • ' - ' • ' - ' . * - . ' ? , . - • , , . . 

~S^^i•.!^p'aBja¡ra.,p«rn!illíme q«e, 
vaya á casa á qoitarine el disíraz| jiji^ibjgi 
AnearaV. ' *•' sa 

->No, si «si vas perfscUmeBte. U? 

—Hija, si es qóe le tengo miedo al 
anunciado ciclón, no vés el cielo.. déjame 
que recoja mi paraguas. 

—No tenus; yo conozco á un caballero 
que en eso del tiempo entiende mucho, 
porque le avisa un dolor reumálico en el 
esternón, y dice que no lTa7miedo. 

—De todos modos, bueno es no espo­
nerse á una mojadura... 

- Si te parece entraremos en el cafó y 
lomando algo, esperaremos áquéun cama­
rero vaya por tu paraguas. 

—Tienes razón... 
La hice entrar, y dándole un soberbio 

mico eché á correr y hasta hoy. 
¿Quién podría ser?,.. Yo le eché el muer­

to á Rosario. 
Ro.sario es una criada que tuve en casa; 

buena chica, pero muy afíciunada á- co­
mer. 

Por un plato de salmón lo pierde ella 
todo. 

En los días de Curnavat se suceden los 
compromisos de un moJo feroz. 

No hay cursi que al Vestirse de India 
brava ó de Romana, no piense en el seño­
rito tal ó cual, para que la invite á ce­
nar, . ^ "• 

En los bailes aristacráiicos donde las 
señoras van bien cenadas, hay otros peli-
|[ros superiores. 

En el del Casino, me cogieron anoche 
unas pollitas tan l i s la^como gracipsas y 
me dieron la broma JT^or tí nó fui todo 
lo consecuente qué debiera con Micaela. 

Las diabluras de los jóvenes salen á re1u~ 
cir en esto» dias; 

Recuerdo que el martes de Gurnavat del 
año 88 vine yo á saber que era un Memo. 

Asi me lo dijo una m^scariln algo pa.sada 
de años, ¿juzgar, por las palas de gallo que 
por los ojos del antifazle pude ver. 

En trage de viuda iba, y yo llegué 4 sos 
pechar que lo sería en terceras nupcias. 

Me llamó memo, porque no siipe ibJter-
pretar el amor que le inspiraba á una niña 
de familia adocenada, de físico pasable, de 
mediana iluslracién y de holtillo escuáli' 
do. 

|Gómo había yo de.hicerle easo sí no te 
nía un céntimo! 

Es decir que la viuda me llamó memo 
á fuerza de ser ella mema y me^ia. 

Eí carnaval «ís peligrosísimo para ios 
solteros. ,^ ' i » . 
' Está misma tardf me ha dicho *in'a fre­

gona vestida de chulo t fíUHA^ iuegO; que 
no, me fajltes». Ese hasta iiiég<(yese no 
me faltes me han anonadado, porque la 
jóv«n de profesión fregona me pareció 
guapa de veras. 

El trage de chulo le sentaba muy.bie», 
aunque ¿Ha apenas sí pudo sentarse ^n la 
silla conque le brindé á la puerta del Casi* 
no. ¡Y que formas tan bien formada^ 
apareñl.ibal 

Yo no.creo que^haya querido quedarse 
coamigo, porque d .̂ q«J«rer̂  l;i4bi(i{>a ajdo. 
Nada,ni«da, .gú/9,et Garuara) esp^q^pro-
metidfnnip, p«ro (|Ud Ciiand«> estamos en 
él. me én^ilenlro en mi elemento. 

pi'^«fDbf|0' b¿ p'iíedocóá la*^<!!t|ar¿sráa, 
Y ^ q ó ^ i«B BbveR«$ qué (|urj(pt«.,pÍM 

bnt—Oigo lo 'loismb. toaos los «Sos,. me 
^c«Dt«n. * ,"" ' 

• ' í * . 

que ante m(, todo el muido ,se HfM 

Pero K dondfl quiera le bm 

. • • , , . : K r . : . . . . . ^ 

que la oreja no hay quieo, U, biMMms 
K; 

Las balallils áü Marr.ijOs y Oilifóiuios, 
son en Cartagena la.«a¿«a de los poíages 
de Cuaresma. 

No conozco Cufrádias que pidan mas 
dinero; y sin émbaigo, este año no piden y 
se quedara en casa la Saraarilana. u i • i 
' No c>i*^migámfí0'm% i a f . t t n i í p & . t í ^ * * ^ | | ^ " * fií>r'í«5 WM:WÍ^meí»e6 

Eli este mismísimo mómérrtlb recuerdo 
que yo deHi escribir h semana anterior 
y me he extrasmilítado liasia vérmelas con 
la Santa. Pues para lo ijuc falla, tocaré i 
Gloria y cantaremos resiirrccciin 

Pero, no; dirianiVds. que me propasaba, 
Sigamos en Carnaval y a goz;)rmucÍK), tan­
to como disfruta. 

J. 

llaiwíírtíreí. 

Soluciones Jt las charadas de EL Eco del 
silbado. 

1.» 

TABACO. 
2 .» 

•LUCIÉRNAGA. 
La Sociedad X nos ha remitido iJî haî  so­

luciones. 

A L A S I L U M Í N A D A S . 

Porqde hablé deíás Charadas 
En'Eft Eóo publicadas, 
Sin temor á ün lapsus plumi 
Me han retadojas ilumi-

• " '* - - - V a d l r •'' ~ 
Aunque aceptar nle tidnriaría. 

Si aceplhra no .«ahila 
Decirles Osle ni iliOáie, 
Pues no estoy fuerte en reposte" 

ria. 
Mas no hay miedo que deseche 

Ni pastel ni arroz con leche, 
Ni que, ofendiendo á la [lesca, 
Ponga mala cara al esca-

lje<!he. 
Oicén que hacen ricas cosas 

fiSiiS darnas hfisteriósaS, 
Míis de aplaudirlas me estimo 

^ No consiStfdome sean primo­
rosas. 

A Lhitt'dy dat'fin de lado 
Las del gremio iluminado, 
Pero Wo lo juro yo 
Pues nada de éllá's he pro-

Itóáo. 
Si lio^éiWue^fan'de visco 

Mándisnme, aiíiiqae armeii i}n </ísco 
Hasta á San Beniló dé Avis, 
de ĵ ük manos algiÍFñ pisc:D-

libis. 
En «u^ísiit d e ^ r i á o r ' , ^ 

Divé qué Me ha pht^Ádo 
El obsequio, y fallaré 
Gomo estómago agrade-

, cWo. -1 
Y asi iartislíis pt*«iclamiidaS,' 

AuYî ile AlWsc^íbircItáradiiS 
Cometan uíi lapUti fiUiiki. • 
DrréíVíytfnWsdu/ri-. 

liadas. 
. C. ClilcM, 

«»f . piMbitq«r «M«y tb WUk 
. . . . . > fb, •• --, 

y habri dicho,—aquí doy la jaque 

que no liav guapo que á mi rae 
K. 

Qué; tendía V. su ckra ya fos 

ns 

sorpreadi lo de verse^tr tal Irin 
Kl' / 

pae¿|ímij,'o, si ^estab«e«./ft 

'• ^ • - • f • '• 

y pesa^tfsoy thM que u«« mos 
• ;" . '.k. _̂_ ; ^ 

Si el dM '̂no me tcájo tan cér 

pa^ue V. coincidencia tan chas 

• k _ . ^ 
y sí achilo sis áchíoa y tft ofes 

k 
¿por qué iieM un» nasa U^ t«r 

fírmeÍHí'éóWát, más í«plú 
. . u . <^ • • í,. 

y preséQlese en. iTqrcM, 4 « I M Y Í « > 
• I , . . . , 

sa p ^ i a ya 'MHA i bqrlffs . 

<f 
i;, a 

rec9A^»co, |Qas;̂ .̂̂ «tW fl^ 9 « 

tomar vela Ó. Cilio me tó 
-Jf . N 

aunque á. mi po úmÁ la e«rtk» 
. . . . . „. , * . . ". , • • 

pero el retó que á todo» apU 

»o consiente ^ e cierre la bo 

¡Si apis mi «qiiel Arífia\;(.«s .oa,h«j^« 

y aunque V. es mejor qnjs $,($i $^j^^ 

i'lo siiiBo si aQaso rae expli 
• ; ; • ; \ K _ , 

f6mO »8¿ 4̂1 Í«it0 «l^íl Ú QÁilt* , 

Safo V. señor mío q;tM ottD 

le dejé, ver de |i<rc»ir» m.^ 
j . . . . » * ? . . - i 

y^^bors^pcyiiMi^ Uvs U iMtm 

i t * J| /«<tó Mdeja « t i é f i w l 

:Á 
3s 

^*.'*V*' 

u 
XliKr% de uTél^ií'^kmrn^Jüiíia^ 

>l)tói-ofaa tenido la ateneióii de ^tflaijla&os 
dwcurfas qae han de ver iii fifií*^^ '(jfí|ha^r«». 
«íf¿r, - . ^ '***' •'. / ' 

A cMliouación inŝ rianddî  \k ¡ójri'mer̂ , '^«t 
^sti'éíh inuestro poder desde él siá '̂ádo: 

í 

.6 

tS^mim «Ottlíi^ñsHriWi^4l»«^ i ÍM 

ytrmtémlkMitt^^yii ^^r p ^ W 
i « « l r i l f v « N Í ^ e f k regidb félit. M l V á l t e 

v a é > ÜUnfÁ d««íé'viviste. ^ iéimii cbtftáne 
'^vá^ de lo <|ue eh étía suc«de. 

<i) Loektratfrd'muHdttípftyd 
Ib retédottthJüradQlis,^ 
t^qéePgtMo^MIÉiflS 
y hasta creo que lloró 
pMiéodose de rodillas. 


